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LA PLATERÍA EN LOS ALTARES PROCESIONALES 
DEL SIGLO XVIII

María Evangelina SANTOS MUÑOZ

RESUMEN

A través de este trabajo hemos querido poner de relieve la valiosa y abundante 
presencia de la PLATERÍA (religiosa y civil) en los altares procesionales del primer 

tercio del s. XVIII, como expresión, la primera, del sentimiento religioso que late en 
ellas y que ha motivado su origen, su estructura material (metales nobles, oro y plata), 
e incluso sus simbólicas formas y decoración.

Por medio de la segunda (civil), constatamos que junto a su funcionalidad poseen 
una gran belleza y calidad, así como el afán de prestigio de sus propietarios, su interés 
por estar a la moda, el reconocimiento de su valor como fuente de riqueza y, por 
último, cómo había una población selecta, alta burguesía y nobleza urbana, religiosa y 
civil, como interesados poseedores.

INTRODUCCIÓN

Con motivo de la canonización de los Santos Estanislao de Koska y Luis 
Gonzaga en Roma por SS.Benedicto XIII, en octubre de 1727, el Colegio de la 
Compañía de Jesús de la Universidad de Alcalá de Henares organiza en su honor 
unas solemnísimas fiestas religiosas los días 25-26-27 y 28, que irán acompañadas 
de distintos actos, Te Deum, vísperas solemnes con la asistencia de la Música de "la 
Capilla Real de su Magestad", festejos populares, certámenes con poemas glosando 
la vida de los nuevamente canonizados; previamente se habrá traído en procesión a 

Anales Complutenses, IV - V (1992 - 1993), pp. 189-205.
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Nuestra Señora de la Misericordia, de Antezana, a la iglesia de la Compañía donde 
permanecerá los días señalados, para volver a su recinto del Hospital el día 28 junto 
con los nuevos Santos, San Ignacio de Loyola, San Francisco Javier, San Francisco 
de Boija, el Beato Francisco de Regís y tres mártires del Japón.

Muchas serían las conclusiones que podríamos sacar de la lectura de estas 
páginas en los más diversos campos de la investigación, según el punto de vista que 
adoptáramos, desde analizar la tipología del espectáculo barroco a partir de la 
descripción que hace de las procesiones1, con sus estandartes, cuadrillas de danzantes, 
gigantones, músicos, fuegos artificiales, carro triunfal...; la colorista y profusa 
decoración de sus calles, con tarjetas, jeroglíficos, flores, brusco, telas, ángeles, 
objetos metálicos, ya imitados, de pasta, ya preciosos oro y plata; la profusión de 
arcos triunfales, como si toda la ciudad participara en la representación teatral, 
pasando por la presencia activa, directa o indirecta, de las distintas órdenes religio­
sas, así como la estratificación social y gremial, junto con la Corporación Concejil 
bajo mazas, “en forma de villa”, cofradías, estudiantes universitarios con su variopinta 
indumentaria, etc.; sin dejar las mismas celebraciones religiosas organizadas, actos 
litúrgicos, oradores, certámenes, villancicos,...etc.

Sin embargo, haré hincapié, siquiera sea someramente, en la presencia y 
relevancia de las artes decorativas, platería, que con gran profusión estuvieron 
presentes en la iglesia y altares del recorrido procesional.

En la Plaza del Mercado por el gremio de Mercaderes de Paños y Sedas, se 
hizo un altar, que por la abundancia de objetos de adorno, alhajas, e imágenes, 
merece la pena ser tratado con atención, centrándola en los objetos de plata allí 
presentes.

Nos aclara el cronista2 que lo describe tan pormenorizado, por haber sido el 
encargado de “buscar todas las alhajas y adornos que tenía, llevárselas a sus 
dueños, tener cuidado de ellas, y quedarse una noche al sereno, y luego pagar 120 
reales en moneda de plata”.

1 A MARTÍN FERNANDO y G. MARTÍNEZ CARLOS. El arte de la platería en San Juan de 
Dios de Granada. Granada, 1981, pág. 16.

2 De rebus Compluti el non Compluti, manuscrito anónimo BN, sección de manuscritos, n.° 
18.008.
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MEMORIAL DE LAS ALHAJAS DE PLATA QUE SE TRAEN PARA EL 
ALTAR, EN 25 DE OCTUBRE DE 17273

Don José de las Heras dio una salvilla y una bandeja, ésta tiene un conejito 
en el medio, y en la marca dice Sopuerta, y en la salvilla dice Pedro Delgado. 
Marca un castillo.

Don Pablo Delgado, dió una palancana grande, una fuente grande, una salvillaBZ
„ que dice Bázquez.

Don Diego Escamilla, una palangana con 2 escudos a los dos extremos, con 
un león a la derecha, un hábito de Santiago en el medio y un castillo en la izquierda. 
Dos salvillas, una grande y otra pequeña rotuladas con el nombre de Dr.Escamilla. 
Una bandeja rotulada dos veces Dr.Escamilla y seis platos nuevos marcados P2 
Delgado y rotulados, Dr.Escamilla.

Don Navarro dió una bandeja que es de jarro, tiene un rótulo que dice 
Serrano y otro que dice Navarrito.

Francisco Olarreta dió una bandeja que es de jarro con un rótulo que dice 
S.Miguel, y otro jaroso (sic), una salvilla y un jarro con rótulos de su nombre.

José Remaní, una bandeja con 2 rótulos de su nombre y un castillo en el 
medio, y una salvilla con 2 rótulos de su nombre.

Juan Díaz, una bandeja muy grande y otra más chica con 2 rótulos cada una, 
que dicen Juán Díaz. Una salvilla y un jarro que dice lo mismo.

De la Parroquia de Sta. María se han traído: un San Bernardo, un San Benito 
de bulto y una fuente grande, con unas armas y una águila en (el centro), y en un 
lado de esta señal BS y un rótulo que dice Sta. María.

Don Juan de León Araujo, dió una bandeja grande con 2 asas, con un rótulo 
que dice Juan de León y Araujo, y una cruz hecha abajo del rótulo; un perfumador 
o brasero con 3 pies, agarradero y tapa con rótulo León. Una bandeja de filigrana 
con rótulo León. Una salvilla con 5 conchas, rótulo León. Una bandeja pequeña 
redonda salomónica con un águila junto a la marca. Una bandeja quebrada por un 
lado y por otro rotulada Don Juan de León.

3 He respetado la redacción del inventario, no así la ortografía.
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Dr. Segura, una fuente grande con un rótulo que dice Dr.don Francisco 
Onrarquez de Villacorta.

Los Irlandeses un Niño de bulto vestido encarnado.

Don Juan de Ortega, dió una palangana y una fuente con sus armas y un 
rótulo en ellas que dice “Guárdate de la yierba que se conoce sin verla”.

Don Carlos Morante dió 1 colcha pajera. Un niño con la muerte y túnica 
blanca. Y otro niño con vestido verde, peluca y sombrero.

Don Francisco Abarca de la Niva, una palangana con 10 flores en los extre­
mos y rótulo que dice Abarca, 1 bandeja nueva con 1 cigüeña en el medio, rótulo. 
Otra bandeja con rótulos Abarca, 2 fuentes que tienen 1 escudo cada una, rótulo 
Abarca. 3 platos polleros, rótulo Abarca. Dos salvillas con hilo negro a los pies. 2 

jarros con seda dorada en las asas. 14 platos con una señal como ésta

cada uno y todo rótulo que dice Abarca hecho con tijera. Un San Joseph alhajado 
con diadema, vara y joyas.

Del hospital de Antezana, 2 niños vestidos de raso encarnado con listas muy 
call(sic) cruz sin bandera. 1 San Ignacio con un JHS y un libro.

El Colegio de Málaga, una fuente grande con las armas de los Moscosos y P9 
Cardenal.

P. Francisco Seseña, sacristán de San Diego, una fuente labora1- (sic) con las 
armas de Portocarrero y Mendoza, 1 fuente lisa con las 5 llagas, una bandeja 
pequeña con 2 rótulos con las 5 llagas, una bandeja pequeña con 2 rótulos que 
dicen San Diego, otra bandeja grande con el lavatorio del divino Maestro a sus 
discípulos, 2 rótulos San Diego, 1 salvilla pequeña, 2 rótulos San Diego. La Virgen 
de la Concepción de plata, y niño con su sombrero de plumaje vestido de tela y 
franjas de oro. Un San Francisco grande con un Cristo en la mano, 12 ramilletes 
con macetas, todo de plata.

La Ciudad, dio el dosel que es de damasco carmesí que tiene 6 cenefas, 4 
paños, 3 tomillos y 2 bastidores. Se le volvió a llevar a la Ciudad, el lunes 27 de 
octubre, el dosel, bastidores y tornillos porque no se mojase si llovía.

El maestro D.fi Mathias Delgado dio dos platos polleros con rótulo que dice 
Delgado con un escudo cada uno, el uno hendido un poco junto al escudo.
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Lázaro Arsenio (?) Otaola, una fuente que es de Da. Juana Salinas con 2 
rótulos, que dicen Otaola, con 25 escudos azules. Una bandeja cuadrada con rótulo 
que dice Otaola, con 2 quebraduras a las juntas y otra en medio. Un jarro con 2 
rótulos que dicen Otaola; 2 niños uno con una Virgen de oro y otra de filigrana con 
aljófar.

Doña Apolonia Bravo, viuda de Andrés de Urquijo, dió una salvilla grande, 
rótulo Urquijo, dos bandejas, una con un águila grande en medio, rótulo Urquijo, 
otra con 2 rótulos Urquijo, un salero con un águila por remate y tapa, rótulo 
Urquijo, un jarro rotulado 2 veces Urquijo.

Pedro Quintana, una bandeja pequeña rotulada Ps Quintana en dos partes; 
una salvilla rotulada Quintana.

Pascual García, una fuente calada con 2 rótulos que dicen Pascual García.

Martín de Perurena, una salvilla rotulada con su nombre y una bandeja 
rotulada con su nombre hendida.

Pedro Gángotenea, una salvilla nueva rotulada con su nombre.

Francisco Aguado, una bandeja con rótulo de su nombre; un San Juan peque- 
ñito, peana dorada, 2 niños con cruces de palo, túnicas blancas lazos encarnados 
rotulado Dn.Aguado.

Don José Antonio Montaña dió 12 platos de plata, 6 platillos abarquillados, 
2 salvillas grandes, 1 petaca con tapa, 12 ramos de plata, 1 palangana, 1 bandeja, 1 
fuente y una media fuente; todo rotulado Montaña. Dió recibo Joseph Antonio de la 
Cabañera de ésto.

Don Antonio Abarca, dió 18 platos, los 6 iguales rótulos Bravo y Balleste­
ros, los otros 12 iguales y más chicos que los otros 6, rótulos Abarca, 2 salvillas 
iguales, 2 bandejas, 1 palangana; 3 jarros, uno dorado todo, otro medio dorado, otro 
blanco; 2 salvillas doradas y un bernegal dorado con una pájara por remate, y un 
salero con 3 pies dorado y 4 asillas, que las 2 bandejas doradas y el bernegal y 
salero hacen juego, todo rotulado Abarca. Cortina de damasco fuego. Un niño de 
Nápoles.

Don Francisco de la Peña, 2 platos polleros y dos platos regulares con rótulo 
Peña y 6 cortinas encarnadas de su colgadura.

Arsenio Mas Ibáñez, dio 1 salvilla soldada por dos partes, rotulada Mas.
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Doña Juana Salinas dió una palangana rotulada Salinas.

De la Capilla del Santo Cristo de los Doctrinos, 2 niños con vestidos azules, 
peana dorada, cada uno con su joya de aljófar y esmeraldas ordinarias. Un San 
Francisco elevado (?) de observancia, un San Juán con su cordero, cruz y la 
zamarra.

Manuel García del Campo, dio una bandeja cuadrada y un jarro rotulado 
García, 2 niños con sombreros chambergos, guardapiés de raso encarnado, 2 casa­
cas listadas de raso liso blanco, azul y encarnado.

Del Convento de la Victoria, dio 2 niños con vestidos de tafetán listado 
blanco y azul, y cada uno joyas ordinarias y peluca.

El Convento de Recoletos Descalzos, dieron 2 niños a lo militar con pelucas, 
sombreros y vestido de saya de reina.

De las Madres Beatas de San Diego, un niño con sombrero de plumaje, 
peluca, casaca de tisú de oro y guardapiés de tisú de plata, peana dorada y almoha­
da encamada.

De la viuda de D. Juan de Canencia, una imagen de Ntra. Sra. de la Concep­
ción grande sobre corona dorada (sic).

Del Convento de San Juan de la Penitencia, se trajeron 6 candeleras de plata 
con rótulos que dicen San Juan de la Penitencia.

Manuel Delgado [platero], 2 salvillas, 1 grande, otra pequeña; 2 bandejas, 
una nueva y con 2 rótulos que dicen Caballero y Delgado. En las salvillas, Delgado 
sólo. Una diadema con piedras, 2 verdes y azules.

Del XTO de Sta.María, 8 paños labrados, más 2 paños.

Del Colegio Mayor de San Ildefonso, 6 bujías con los pies aconchados, 6 
candeleras grandes, una cruz dorada con reliquias, que le falta un vidrio, el dosel y 
16 tazones.

De Lucas Fernández, platero, 1 bandeja nueva con un carro triunfante, 2 
salvillas y 3 platos o medias fuentes nuevas, rotulados Fernández.

De Miguel de Garaycochea, 1 bandeja y una salvilla rotulada de su nombre.

De los SANTOS NIÑOS, el frontal de plata.
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De José de Justa, 2 niños desnudos, uno con cordero en brazo y una campa­
nilla de plata al pescuezo y bandera, y otro con serpiente, cruz y corona.

El Colegio de la Compañía de Jesús, dio los cuatro relicarios y los 4 Agnus y 
5 frontales encarnados y 6 sabanillas de altar.

CONSIDERACIONES GENERALES EN TORNO AL INVENTARIO

Contabilizando los objetos de plata expuestos, como ha hecho el cronista, 
llegamos a la cantidad de 236 a los que podríamos sumar la de los demás altares de 
la carrera procesional, encontrándonos con expresiones, para englobar a la platería 
donada, como éstas: “Alhajas de plata”, “hermosas alhajas de plata”, “alhajas de 
plata de filigrana y relicarios”, “alhajas de imponderable valor”, o cuando se refiere 
a las de la Capilla de los Santos Niños, “que es muy exquisita”, sin que nos 
especifique la variada tipología de la misma. Como podemos constatar son términos 
genéricos que nos hablan a las claras de la abundancia y valía de las piezas 
presentadas, realidad apreciada en diferentes inventarios, tanto religiosos como 
civiles, a lo largo de los siglos, XVI al XVIII.

Todo los expuesto manifiesta:

A) La gran tradición de la platería complutense.

B) Lo extendido que estaba el gusto por los objetos de plata.

C) Las variadas tipologías de los objetos.

D) La existencia de una clientela selecta y de estamentos diferentes.

E) La presencia activa de plateros en la ciudad.

Asimismo, no quisiera dejar pasar por alto la múltiple presencia de imaginería 
religiosa, principalmente, de la infancia del Señor, en los variados “Niños de Nápoles”, 
así como de San Juan Bautista. Efectivamente, sabemos por tradición oral, cómo en 
el Monasterio de San Bernardo se tenía la costumbre de que cada religiosa, cuando 
ingresaba en la Comunidad, aportara junto con su ajuar un NIÑO JESÚS; desgra­
ciadamente éstos desaparecieron, casi en su totalidad, con motivo de la Guerra 
Civil. Pero otros se conservan en diferentes Comunidades.



196 MARÍA EVANGELINA MUÑOZ SANTOS

LA PLATERÍA EN TIEMPOS DE FELIPE V Y DE FERNANDO VI.
(Breves pinceladas orientativas)

Con la llegada de Felipe V de Borbón, como rey de España en 1700, y debido 
a su política centralizadora, se producirán cambios sustanciales en la mayoría de 
los aspectos de la vida nacional, y consecuentemente, en el arte de la platería, éstos 
estarán favorecidos por las mejores condiciones económicas, lento resurgir ya ini­
ciado en los últimos años de la centuria.

Felipe V, como sus predecesores, RR.CC, Carlos I, Felipe II..., continuará la 
política de mecenazgo y patronazgo de muchos artistas de diferentes nacionalida­
des, en este caso franceses, quienes se trasladarán a Madrid al amparo de las 
nuevas disposiciones legislativas de la platería; asimismo se importarán numerosas 
obras francesas realizadas con nuevas técnicas, estilos y modelos, que serán asumi­
dos, creativamente, al poco tiempo, por los plateros españoles, quedando relegadas 
algunas tipologías tradicionales, sustituidas por las galas, (recado de vinagrera, 
taller de distintas piezas, tarea de chocolate, bolas jaboneras...etc, principalmente en 
la platería civil).

No quedaron del todo libres de influencia los ajuares de uso religioso, cuando 
para y por grandes centros y artífices se trataba, evidenciada en la ornamentación y 
nuevas tipologías (sacras, frontal, gradería, arañas...) pero en general, debido a la 
política centralizadora, continuista, y propagandística post-tridentina, siguieron rea­
lizándose piezas de carácter tradicional (vinajeras, salvillas, portapaces, candele- 
ros... etc), buscando la autenticidad y salvaguarda del mensaje doctrinal transmitido 
no sólo por la palabra, hablada y escrita, sino por las ceremonias litúrgicas en las 
que estarán presentes los objetos sagrados junto con el mobiliario adecuado al 
espacio arquitectónico con su complemento escultórico y pictórico; lográndose así' 
la síntesis de las artes, en la pretendida unidad estética del conjunto, caracterítica 
del S. XVIII4.

Estas manifestaciones artísticas de la platería, nos vienen a mostrar que el 
colectivo de plateros, y la platería en general, está saliendo de la atonía en que se 
había visto sumida en el siglo precedente, sobre todo a causa de la baja calidad de 
la plata, causada a su vez por la escasez de este metal, así como la poco valoración 
del trabajo manual del platero, llegando a pagársele por la hechura, la mitad del 
precio de la plata empleada.

4 “Plata del S. XVIII en El Mundo de las Antigüedades. Planeta-Agostini, 1989. pág. 6.
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Se prohíbe a los orfebres hacer plata de servicio, guarniciones para muebles, 
relieves, etc; la ornamentación debe ser llana y sin historiado, blanca y sin decora­
ción alguna; no hay necesidad de garantizar con contrastes la buena ley del metal y 
se les permite labrar con otros materiales menos nobles como el cobre y el latón5.

Por el contrario ahora con la bonanza económica, la platería recuperará el 
punto perdido, lo que se manifiesta en algunas disposiciones reales, prohibiendo el 
empleo de falsas pedrerías y obligando a que la plata tenga determinada ley, según 
los objetos; igualmente aprobará los nuevos estatutos de las cofradías de los plate­
ros, que obviamente tienen que renovarse, de numerosas ciudades como Barcelona, 
Córdoba, Málaga, etc. e incluso se formarán nuevas cofradías de este arte como la 
de Antequera, en 17826.

“La Real Junta de Comercio y Moneda pretendió desde 1730 regular la vida 
corporativa de los plateros sustituyendo el poder de las corporaciones por el del 
Estado, en su política centralizadora y unificadora de las normativas, lo que finalizó 
con las ordenanzas generales para todas las platerías redactadas por la Real Junta y 
promulgadas por Carlos III en 1771”7.

En el aspecto estilístico, a lo largo del siglo XVIII se producirá el paso del 
pleno Barroco al Rococó, período que nos ocupa, y de éste al Neoclasicismo, etapa 
de los reinados de Carlos III y Carlos IV. Sin embargo, el paso de un estilo a otro 
no siempre se hace al mismo ritmo ni homogeneidad; con frecuencia los estilos se 
solapan y las diferencias entre los centros pueden llegar a ser evidentes.

Madrid, lugar de la Corte, será él centro más destacado por el número y valía 
artística de sus plateros, que generará cantidad de obras llenas de creatividad, cuya 
influencia se extenderá por el resto del país ejerciendo una clara supremacía, que 
culminará con un hecho fundamental para la platería, la creación en 1788 de la 
Escuela o Real Fábrica de Platería dirigida por Antonio Martínez.

Otros centros destacados serán: Toledo, que continuará con su reconocida 
tradición histórica. Valladolid cederá su puesto en la segunda mitad del siglo dando 
paso a Salamanca. Barcelona se incorpora con rapidez y éxito a las corrientes 
innovadoras8.

5 A. MARTÍN FERNANDO y G. MARTÍNEZ CARLOS. Obra citada, pág. 37.

6 Ibidem, pág. 37.
7 J. M. CRUZ VALDOVINOS. La Platería del s. XVIII. Historia de las artes aplicadas e 

industriales en España. Madrid: Cátedra, 1987, pág. 123.
8 Ibidem, pág. 123.
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TRADICIÓN DE LA PLATERÍA COMPLUTENSE

Al hacer el estudio sobre la misma he encontrado un centenar largo de 
plateros. Iniciando la relación unos seis, en el S.XV, conviviendo la platería cristia­
na y la judía, para incrementar la nómina a una veintena de plateros activos en la 
centuria siguiente, con motivo de la fundación de la Universidad, la relevancia 
adquirida por la Colegiata-Magistral, y cómo no, por el Concejo, en el siglo XVI.

Encontrándonos entre ellos artífices tan renombrados como, Los Faraces, 
Gaspar de Guzmán, Pedro de Pastrana, Los Guillén etc.

En el S.XVII disminuirán algunos, pero aún así será notable en su primera 
mitad; destacando, Los Ceballos, Alonso Martínez, Cristóbal Méndez, Los 
Valentín...etc. Haciéndose realidad, en la segunda mitad, 1656, la frase de Juan de 
Ceballos, cuando renunciando a su salario como contraste, ante la falta de haber en 
el Concejo, “en favor de las necesidades del bien público”, según expresó, para 
concluir diciendo: “Suplica a Vs, le haga el fabor y merced de probar el dicho oficio 
en la persona que fuere serbido, que como hemos quedado pocos plateros no es 
posible llebar el trabajo y ocupación que tiene sin algún galardón”9.

Esta falta de numerario de plateros, no es más que el reflejo de las difíciles 
vicisitudes locales evidenciadas en la cita siguiente: “Por la pretura de los tiempos y 
poca gente, que siendo esta villa de más de mil quinientos vecinos no hay setecien­
tos, los tratos están aniquilados y reducidos a pocas personas y gran parte de la 
Calle Mayor donde los había están cerradas y caídas las casas, nacido todo de la 
falta de las alcabalas que causan las carnicerías que han recaído sobre los demás 
tratos y por la falta de vecinos, son grandes los sitios sobre los que han comprado 
colegios y conventos para edificar, que se reputa por una gran parte del lugar que 
ocupan.”10.

El siglo XVIII, que tan importante fue para otras platerías no lo será para la 
alcalaína. Confluyen factores negativos heredados: La decadencia de la Universi­
dad, con toda su proyección tanto numérica de población como de repercusión en el 
sector terciario de servicios. A ello sumaríamos la Guena de Sucesión, con sus

’ Archivo Municipal de Alcalá de Henares, Sección Histórica (AMAH (H)). Legajo 1041/2.
10 Pedro Luis BALLESTEROS TORRES: “La población de Alcalá de Henares en la segunda 

mitad del siglo XVII”, en La Ciudad del tílulo y el Título de ciudad, Alcalá de Henares, 1987, pág. 33. 
AMAH (H). Asuntos de Gobierno. Legajo 17.
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consecuencias, más el descenso de la nobleza urbana, así como epidemias, plagas, 
crisis de subsistencia, favorecidas por climatologías adversas11.

Por ello sorprende encontrar estos ajuares tan abundantes en los inventarios, 
así como en los legados testamentarios, tanto civiles como de comunidades religio­
sas, Capilla de San Ildefonso... etc. Por lo que llegamos a la conclusión, ya expre­
sada, de que la producción de alhajas fue muy abundante y valiosa, equiparable no 
sólo a la nacional, sino a la europea cuando nos referimos al S. XVI, como conse­
cuencia de haber habido una clientela variada y selectiva, tanto civil como eclesiás­
tica, muy propia del Antiguo Régimen.

La nómina de los plateros en este siglo oscilará entre tres o cuatro, aquí 
tenemos a:

Pedro Gómez Delgado, contraste local; su hermano Manuel Gómez Delgado, 
y Lucas Fernández. Los tres aparecen como donantes, y el primero ejerciendo su 
oficio, así como en alguna pieza marcada por él. Igualmente, les hemos encontrado 
como cofrades de la Cofradía Cristo de los Doctrinos, en la que demostrarán, a su 
vez, su buen hacer como plateros, donando y realizando piezas para la misma12.

En 1736, solicita ser admitido como vecino Matheo Pérez, platero, proceden­
te de Guadalajara, quien se incorpora a la escasa relación, y fijará su domicilio en 
la c/ de los Escritorios. Será el autor de las segundas mazas de plata de ceremonial 
del Excmo Ayuntamiento. ■

Posteriormente se incorporarán otros, pero siempre minoritarios. Así en el 
Catastro de Ensenada de 1753, estarán: .

Pedro Gómez Delgado.
Matheo Pérez, y
Jaime Yáñez.

11 Pedro Luis BALLESTEROS TORRES. “Alcalá en el siglo XVIII hasta el fin de la Universi­
dad”, en Resumen de las Conferencias del ¡II Curso de Hisioria, Arte y Cultura de Alcalá de Henares. 
Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses, 1987, pp. 28-29, y F. DELGADO CALVO 
“La sociedad complutense en los siglos XVI-XVII”, en Resumen de las Conferencias del II Curso de 
Historia, Arte y Cultura de Alcalá de Henares. Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses, 
1986, pp. 35-39.

12 A MARCHAMALO SÁNCHEZ. El Cristo de los Doctrinos de Alcalá de Henares. Historia 
de una Cofradía del siglo XVII. Alcalá: Ayuntamiento, 1983. pp. 2 y siguientes.
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TIPOLOGÍA DE LA PLATERÍA RELIGIOSA Y CIVIL HASTA EL 2S 
TERCIO DEL SIGLO XVIII

La ascendente economía facilitará la difusión de las nuevas corrientes “euro­
peas”, descubriendo a la sociedad española otras costumbres, aficiones, usos, etc.; 
ésta querrá coger el tren de la modernidad y estar a la altura y moda de los vecinos 
ultrapirenaicos, de ahí, la fuerte demanda y la consecuente producción de objetos 
argénteos en sus multiplicadas formas, atendiendo a su uso civil o religioso, con los 
diferentes ajuares que ello comporta, dando origen a varias tipologías y diseños, 
según la capacidad adquisitiva del cliente y maestría artística del platero que la 
realiza.

Como vemos, se ha incrementado el vocabulario de objetos de plata. Por ello, 
siguiendo la clasificación realizada por Cruz Valdovinos13, que agrupa las distintas 
tipologías en, Religiosas (REL) y Civil (CVL), y en las primeras introduce las 
variantes, Piezas de Pontifical (P), de Ceremonia litúrgica (L), y el Culto (CLT), 
estableceremos la relación numérica de las piezas y las señalaremos según la clasifi­
cación dada.

TRADICIÓN

13 J. M. CRUZ VALDOVINO. Ob cit., pág. 125

TIPOLOGÍAS REL--p--L -CLT CVL ESP--FRA-

28 Salvillas X X X
28 Bandejas de diferentes X X X

tamaños y hechuras
12 Fuentes y 2 medias fuentes X X
65 Platos en general, más las X X X

variantes: 7 Polleros, 6
abarquillados, 2 regulares.

8 Palanganas X X X
9 Jarros X X X
2 Aguamaniles X X X X
1 Brasero perfumador X X X
1 Imagen de la Concepción X X
12 Ramilletes con macetas X X V

2 Saleros X X
1 Petaca con tapa X X X
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con otras piezas de los diferentes altares de la

rRELr p~r L- CLT CVLrESPn FRAq
12 Ramos de plata X X X X X
1 Bernegal X X X
12 Candeleras X X X X X
6 Bujías con piés acolchados X X X
16 Tazones X X
1 Cruz dorada con reliquias X X X
1 Campanilla X X X X
4 Relicarios X X X
4 Agnus X X X
4 Mazas de Ceremonial del X

Excmo. Ayuntamiento

Aumentamos la relación 
carrera procesional:

TRADICIÓN

TIPOLOGÍA rREL-rp_r L r CLT rCVLrESI^rFRA-i

Joyas de aljófar y esmeraldas X X
Diademas con seis piedras X X
Láminas de filigrana X X
Cruz de filigrana X X X
Custodia de pedrería X X X

Como puede apreciarse hay un predominio de las piezas de tradición españo­
la en piezas de uso civil.

Por los inventarios civiles conocidos de esta época, he llegado a la conclusión 
de que la influencia francesa fue más evidente en este tipo de piezas. Y así tenemos: 
una tarea de chocolate, un taller de tres piezas de plata dorada, compuesto de 
azucarero, salero y pimentero, que pesan 39 onzas y medio real de plata.

Una salvilla de plata con siete vasos de cortadillo que pesan treinta y cinco 
onzas, y valen doscientos ochenta reales de plata.

Ocho cucharas y seis tenedores con astiles anchos (a la francesa), que pesan 
quince onzas y valen ciento veinte reales de plata.
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Dos bujías con los pies cuadrados que pesan veinte onzas, y valen ciento 
sesenta reales de plata.

También en las joyas de adorno se hizo notar, como lo atestiguan los inventarios 
conocidos, pesados y tasados por los hermanos Gómez Delgado14.

LAS MAZAS DE CEREMONIAL DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO

Es a través del acuerdo tomado por el Ayuntamiento de 16 de Marzo de 
1602, cuando deciden cambiar las mazas de madera “de palo”, por otras de plata, 
por considerarlas poco dignas y representativas de la Villa. Para la realización de 
las mismas elegirán a Gabriel de Zeballos, platero, vecino y artífice sobradamente 
conocido en Alcalá, cobrando por hechura y plata 4.529 reales.

Pasará el tiempo, y ante los continuos reparos, plateo, bruñido, y demás 
realizados a las 2“ mazas de madera, hechas con motivo de la concesión del título 
de ciudad, en 1687, por el rey Carlos II, acordarán en 1743, la ejecución de otras 
dos mazas nuevas de plata, efectuadas por Matheo Pérez, platero, vecino de Alcalá 
y procedente de Guadajalajara, quien las ejecutará muy semejantes a las anteriores, 
cobrando por ellas, y reparos de las antiguas: 6.102 reales y 8 maravedís.

“Primeramente, se an Gastado en dichas mazas nuebas 
veinte y siete marcos y una onza de Plata que acen

Plata Duzientas, y Diez y siete onzas que á puesto dicho Platero ajustadas 
con él á veinte Reales cada una que suman Quatromill tresciento y 
quarenta Reales de vellón cuio Peso es el que tienen dichas Mazas, 
haviendolas Pesado a nuestra satisfación —4U 340—.

De las echuras de dichas Mazas, un millón trecientos y cinquenta y 
Echuras se¡s Rea|es, y ocho maravedís Axustadas a zinquenta reales, cada 

Marco con dicho Platero- 1U 356-8"15.

Por lo expuesto podemos constatar cómo la plata y la hechura de los plateros 
han subido de valor llegándose a pagar de 20 a 22 reales la onza; por lo que 
podemos afirmar que se recuperó el prestigio y auge anterior reflejándose ésto en 
las nuevas disposiciones dadas.

14 AMAH (H) Legajo 838/2.
15 M. E. MUÑOZ SANTOS. “Las Mazas de Ceremonial del Exorno. Ayuntamiento de Alcalá de 

Henares". Puerta de Madrid, 1992, pp. 2-5.
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LA CLIENTELA (A GRANDES RASGOS)

Esta sociedad del Antiguo Régimen, además de su ya conocida estamentación 
social, poseen unas características peculiares; una de ellas será su afición por el 
mecenazgo, traducido no sólo en ser patrocinadores de un determinado maestro, 
artífice, Comunidad, sino que harán numerosas donaciones de objetos de plata por 
los más variados motivos, desde agradecer un favor a Dios, por generosidad, o por 
de alguna manera asegurar su salvación eterna; sin que olvidemos su gran afán de 
prestigio, de aparentar, así como por estar a la moda, y como una fuente de riqueza, 
como ya había expuesto.

Dentro de la clientela civil, ocupando por derecho propio el primer lugar está 
la Universidad, en general, y la Capilla de San Ildefonso en particular. En efecto, 
los inventarios nos descubren no sólo la gran riqueza y valía de sus alhajas, sino 
también la posesión de un ajuar en el S.XVIII, abundante y digno de tal Centro, 
sumándose a él, el ya escaso ajuar de su refectorio; muestra de él son las 16 tazas 
expuestas.

Estas mismas piezas en mayor o menor número están presentes en otros 
Colegios, como sucede en el de Málaga, donde los estudiantes hacían sus colaciones 
en servicios de plata gracias a las donaciones de don Juan Alfonso de Moscoso en 
161416.

También el Concejo fue cliente. No olvidemos cómo tenía su propia capilla, 
con capellán nombrado al efecto, y que poseía sus objetos litúrgicos, que conoce­
mos por inventario.

En 1602, elegirán a Gabriel Ceballos, platero, vecino de la villa, para que 
realice las primeras mazas de plata, cobrando por hechura y plata 4529 reales.

Pasará el tiempo, y encargarán las segundas (1743), semejantes a las anterio­
res, a Matheo Pérez, como dijimos. Cobrando por ellas y reparos de las antiguas, 
6.102 reales y 8 .mrs.

En 1614, el Concejo abona 103 reales de plata al platero Alonso Martínez 
Gallego por “la corona que hizo a la Virgen del Val y al Niño Jesús, que las hizo 
por medio de esta villa”17. Pero además concedía premios, utensilios de plata, con

16 L. M. GUTIÉRREZ TORRECILLA. El Colegio de San Ciríaco y Santa Paula o de Málaga de 
la Universidad de Alcalá. (1611-1843). Alcalá de Henares: Fundación Colegio del Rey, 1987, p.154.

17 AMAH (H). Legajo 464/1. (1658).
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motivo de algún certamen, como el convocado para celebrar la festividad del Cor­
pus en 1658, en que al ganador se le obsequiaba con un vaso de plata (al que 
hiciese el mejor arco de enramada de los cinco), y para el segundo, dos cucharas de 
plata más diez ducados, y una arroba de vino para todos los concursantes18.

La nobleza ciudadana, tan abundante en el pasado, ahora se verá reducida; 
con todo, aún contabilizamos 43 títulos en el siglo XVII y 12 en el XVIII, según la 
“Memoria de los Caballeros de la Nómina de esta Ciudad puestos por sus Antigüe­
dades y Panoquias Sacadas por sus entradas de los Libros de Acuerdos”. (La 
nómina llega hasta 1703).

De ella entresaco algunos Caballeros notables por sus hechos y posesiones: 
Don Benito de Antequera, Caballero de la Orden de Calatrava, en Sta. María, año 
1664; por inventario sé que muere en 1722 ó 23 pues por esa fecha se están tasando 
sus bienes de plata por los hermanos Gómez Delgado, en 1723 y 1724.

Don Francisco de Castro Vela, Caballero de la Orden de Santiago "del 
Consejo de su Magestad en... (sic)" el de Hacienda y Gobernador del Real Sitio de 
Aranjuez, en Santa María, año de 1675.

Don Manuel de Campuzano en Santa María, año 1666.

Don Cristóbal de Andrés, Caballero de la Orden de Santiago, en San Justo 
año 1693.

Don Diego Felipe del Castillo, en Santa María, año 1683...etc.

La burguesía influyente e importante, que encabezan los gremios como el de 
Mercaderes, de Curtidores y de Paños y Sedas, que será el que patrocine los gastos 
del altar que nos ocupa, y que posteriormente costeará un día de función con motivo 
de la canonización de San Juan de la Cruz, su patrón, aportarán bastantes piezas de 
plata, presentes en el altar y cuyos representantes serán: D. Antonio Abarca, Sr. 
Andrés de Urquijo, Sr. Martín de Perurena, Sr. Lázaro Otaola, Sr. Lucas Caballe­
ro... y trece más, que no enumero por lo extenso.

Con relación a la clientela religiosa estará en cabeza la Magistral, con un 
considerable número de piezas, ¡lástima que no encontremos los inventarios pretéri­
tos!, pero está claro que debieron ser abundantes por las referencias y piezas 
conservadas.

18 AMAH (H). Legajo 1053/1. Cuentas de Propios.
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Las distintas Comunidades religiosas, masculinas y femeninas, también pose­
yeron buenos ajuares, aunque no conozcamos los inventarios perdidos por la Des­
amortización, mas aún ahora conservan variadas piezas las órdenes religiosas feme­
ninas. A las que habría que sumar las de las distintas parroquias, pero con escasas 
existencias.

Otro centro importante, por lo que tiene de connotación con los plateros del 
inventario, es el Santísimo Cristo de los Doctrinos; su cofradía también será recep­
tora de donaciones y adquirirá alhajas para su ajuar de objetos religiosos, como nos 
lo cuenta Marchámalo en su obra, El Cristo de los Doctrinos19.

” A. MARCHAMALO SÁNCHEZ. Op. cit., pp. 62 y ss.


